





Después de los acontecimientos de «La Fuerza Desencadenada», y la muerte 
de Galen Marek, Maris Brood se mantiene firme con la intención de cumplir su 
auto-impuesto exilio, avbandonando el planeta —corrompido por el lado oscuro— 
de Felucia, a bordo de una pequeña lanzadera. 


Con el lado luminoso y el lado oscuro de la Fuerza compitiendo de manera 
inagotable dentro de ella, eventualmente la padawan zabrak encontrará su 
destino en los pantanos de Dagobah... 
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CAPÍTULO | 
DAGOBAH 


Nada había logrado ser salvado. 

Había perdido a sus dos Maestras. 

Había sido expulsada del planeta que legítimamente había tomado para sí misma. Ni 
siquiera el Lado Oscuro todavía la quería. 

Maris Brood se había quedado realmente sola, pero sabía a quién culpar. 

Allí estaba Vader —Darth Vader, el «Señor del Sith»—. Allí estaba Palpatine, el 
oscuro Emperador, el gobernante de este mundo retorcido. Y allí estaba él —=el 
muchacho—. El aprendiz, el asesino. El cual a su vez, había terminado siendo asesinado 
por el Emperador, no hacía mucho. 

Y todo aquello era culpa suya. 

Él la había apartado de Shaak Ti, la había apartado del senador, le había arrebatado su 
orgullo, y la había expulsado de Felucia'. Y ahora, para colmo de males, incluso él ya no 
estaba. 

Maris no podría reclamar su venganza. Se encontraba sin ningún objetivo, sin la guía 
de nadie, sin maestra, sin hogar. 

Una gran cantidad de pesadas rocas, empezó a caer desde sus posiciones —flotando 
en formación de anillo alrededor de la zabrak—, mientras se iba acabando la retahíla de 
pensamientos de Maris. 

No tenía ningún sentido el siquiera contemplar dicho espectáculo —su conexión con 
la Fuerza había ido debilitándose—, y tanto su Lado Luminoso como su Lado Oscuro, no 
hacían más que competir por lograr su corrompida atención. Ella le había prometido a 
aquel oscuro aprendiz, que le volvería las espaldas al Lado Oscuro. Se lo había jurado, en 
el mismo momento en que él le había perdonado la vida. 

Pero a pesar de sus esfuerzos, el Lado Oscuro de la Fuerza no le había vuelto las 
espaldas a ella. 

Ahora, todo lo que tenía, era este lugar, este nuevo infierno. 

Aquel sistema estaba casi condenadamente fuera de todo mapa cartográfico, hasta 
donde ella sabía, y en última instancia, además, estaba desprovisto de cualquier forma de 
vida inteligente. 

Quizás fuese mejor de esa forma. 

Maris podría concentrarse en lograr una conexión con aquella vida animal y vegetal, 
quizás podría entrenarse a sí misma en medio de todos ellos. Quizás no necesitase un 
maestro, o una institutriz. 

De cualquier modo, ¿cuál era el punto? 





' Felucia, originalmente conocido como Galuch, era un planeta inhóspito, cubierto de vegetación, situado 
entre Thanium y Mossak, cerca de la Ruta Comercial Perlemiana. Se convirtió en uno de los baluartes más 
importantes de la Confederación de Sistemas Independientes, durante las Guerras Clon. N. del T. 
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Ser una Jedi no era de gran utilidad —todo lo que lograría, era terminar 
convirtiéndose en un blanco—. Ella no poseía ninguna autoridad, no disponía de un lugar 
legítimo en la civilización. Quizás este miserable, húmedo, y maloliente agujero... este 
«Dagobah», era a donde pertenecía. 

La muchacha zabrak sufrió un pequeño sobresalto con el súbito sonido del estallido 
de una burbuja en un fétido pantano cercano. Dejó escapar un gruñido en voz baja, y se 
dejó caer nuevamente sobre la pegajosa roca cubierta de musgo, sobre la que había estado 
agazapada, con los codos apoyados sobre sus muslos. 

Pensándolo mejor, quizás este no era el sitio al que pertenecía, y tal vez no pudiera 
decirse que nadie perteneciese a aquí en absoluto. 

—Odio este lugar... —empezó a gruñir, empleando su inestable conexión con la 
Fuerza, para hacer levitar una roca pequeña, lanzándola sin mayor propósito sobre el 
pantano, provocando el ruido sordo de una salpicadura, además de un incómodo sonido 
burbujeante. 

—¿Odiarlo en verdad crees? Mi hogar, este lugar es —y quizás él también te odie, 
¿mmrh? Ooughrhhurhurhurhourgh. 
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CAPÍTULO Il 
YODA 


—;¡Criatura tonta! —restalló de inmediato Maris, apartándose del lugar de donde se 
escuchaba la voz, al mismo tiempo que rodaba sobre sus espaldas, para terminar 
poniéndose de cuclillas. Un par de shotos de guardia”, aparecieron telequinéticamente en 
sus manos, pero sin que ella los activara todavía. 

El origen de la voz se hizo rápidamente evidente, y de la misma manera, fue también 
un motivo de sorpresa, no por el tamaño del extraño ser, sino porque éste se encontraba 
en meridiana contradicción con todo el entorno. 

Ella y la criatura, lucían completamente opuestos. 

Sin embargo, en ese mismo momento, la repentina y directa acometida de la Fuerza 
casi lanzó hacia atrás a la zabrak, zumbando intensamente al interior de su cerebro. 
Incluso en medio de la abundante vegetación y vida animal que allí pululaba, incluso en 
medio de aquella próspera utopía de energía vital primigenia, la voz que le había hablado, 
irradiaba algo mucho más poderoso. Algo por demás sorprendente, y casi como la 
quintaesencia del todo... como el aura de un Maestro Jedi. 

—¿Tonto, me llamaste? Eeeurghurhurgh, quizás, pero mirarte a ti misma deberías, 
antes de juzgarme como lo has hecho. 

Aquel nuevo comentario, reforzado por un ligero gruñido en voz baja, a la vez iba 
acompañado por la pesada respiración de alguien que luchaba por desplazarse por la 
superficie de aquel dificultoso terreno. Allí estaba el golpeteo de un diminuto bastón de 
madera, y a continuación, una verde y arrugada criatura, se dejó caer de nalgas sobre la 
parte superior de una prominente roca cercana. 

—Dime, jovencita... ¿qué te ha traído hasta aquí? 

Los ojos de Maris Brood se estrecharon, mientras la muchacha continuaba 
sosteniendo su posición, inhalando lentamente, después de echar una mirada encima del 
diminuto hombrecillo de color verde. Su vestimenta resultaba siendo familiar, reforzando 
la idea previa que se había hecho de aquella presencia. El conjunto de color marrón, la 
túnica de pálido color canela... tan sólo podían significar una cosa. Este hombre era, o 
había sido, un integrante del Consejo Jedi, y a juzgar por el tono de pigmentación de la 
piel y su estatura, tan sólo podía tratarse de una persona. 

—Usted es el Maestro Yoda —dejó escapar con una espiración, dejando que sus 
shotos se deslizaran lentamente de vuelta a sus respectivas vainas, pero sin dedicarle 





2 Guard shoto: shoto de guardia. También llamado sable de luz tonfa, era un raro sable de luz corto, con una 
empuñadura que además, tenía un segundo mango de sujeción colocado de manera perpendicular al primero, 
a noventa grados. Aunque podía ser aferrado por cualquiera de ambos extremos, cuando era asido por la 
empuñadura perpendicular, solía ser especialmente útil para bloquear el ataque de otros sables de luz. El sable 
de luz shoto (algunas veces simplemente llamado sable láser corto) era un sable de luz con una hoja muy 
corta. Esencialmente su objetivo era el de contener los ataques del arma de un oponente, liberando el primer 
sable láser para un ataque de vuelta. Con dicho fin, los usuarios del shoto requerían ser expertos en las 
técnicas de sable láser de Niman o Jar*Kai, para reducir el riesgo de daño, debido a la mayor destreza que 
requería el emplear ambas hojas de manera simultánea. N. del T. 
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ninguna inclinación, ni tampoco arrodillarse. Todavía se encontraba conmocionada por la 
mera presencia del Jedi en medio de aquella ciénaga desolada, en donde había pensado 
estar completamente sola—. Usted fue asesinado por el Emperador, hace muchos años. 

—En verdad, eso fue lo que se dijo —admitió el diminuto individuo, con la 
presuntuosa insinuación de una sonrisa curvando sus arrugados labios—. Pero responder 
a mi pregunta, todavía no has hecho. 

—-M1 hogar se encontraba corrompido por el Lado Oscuro. No me quedó más opción 
que partir. 

—-¿Y lanzada hasta aquí, fuiste? 

La zabrak abrió la boca para replicar, pero entonces hizo una pausa. 

No, tan sólo vine hasta aquí, fue lo que no se había atrevido a decir, pero después de 
un instante de meditación, de rebuscar en sus sentimientos, se dio cuenta de que aquellas 
palabras del hombrecillo, no hacían más que reflejar la realidad. 

Había habido localizaciones más convenientes a lo largo del camino a Dagobah, 
lugares más habitables. 

Lugares con otras personas. 

Ella había pasado de largo, describiendo prácticamente una línea recta hasta este 
lugar. Incluso sintiéndose tan confundida como lo estaba, de alguna forma, Maris había 
sido compelida a llegar hasta este pantano. 

—Lo fui —susurró finalmente. 

Una carcajada gutural se dejó escuchar por parte de Yoda, y luego empezó a golpear 
alegremente su pequeño báculo contra la roca sobre la que se encontraba sentado... pero 
a continuación, su tono de voz se tornó más serio, y enterró la mirada. 

¿Quizás el pequeño hombre se habría vuelto loco ? 

Yoda parecía carecer de su... compostura, aquella que el Maestro solía mantener en 
todas las narraciones que se contaban acerca de él. De su sabiduría. Sus palabras parecían 
ser proferidas al azar, y corresponder a meras reacciones instintivas. 

—Extraño, esto es —dijo finalmente de manera taciturna—. Creía que los Jedi 
estaban hace tiempo desaparecidos... destruidos todos. Y que tan sólo quedaba yo. 

—(Ésa fue la razón por la que nos abandonó? —explotó Maris, incorporándose 
finalmente, después de dar un cauteloso paso hacia adelante. 

Aunque la pequeña criatura verde parecía haber enloquecido, si aún quedaba la más 
leve sombra del espadachín que había sido, Yoda podría ser capaz de derrotarla en 
cuestión de segundos, sin importar lo que ella pudiera hacer. 

Pero en ese momento, la precaución para Maris, parecía ser algo casi irrelevante. 

—¿Usted pensaba que los Jedi ya no tenemos oportunidad? Existen muchos de 
nosotros allí afuera, muchos que no han podido ser alcanzados por Vader y su joven 
asesino... 

Y entonces, todo sucedió. 

Una oleada de energía, de emoción. 

De rabia. 
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De culpa y desesperación. 

Una oleada proveniente del Lado Oscuro. 

—¡Nosotros lo necesitábamos! ¡Usted podría habernos ayudado... usted podría haber 
derrotado a Vader y a su aprendiz! ¡Si usted no se hubiera refugiado en este lugar, mi 
Maestra aún seguiría con vida! 

Mientras la muchacha escupía sus palabras, un vago resplandor de energía de color 
rojizo, empezó a formar una corona alrededor de sus chamuscadas manos, reflejo de la 
pura e incontrolable intensidad que el Lado Oscuro todavía mantenía en su interior. 

Yoda inhaló profundamente, pero no realizó ningún movimiento. Sus sabios y 
envejecidos ojos permanecieron clavados sobre la impetuosa joven, mientras iba 
digiriendo sus palabras, aunque aquellos reproches, no resultaban siendo nuevos para él. 
Aquellas recriminaciones habían permanecido viviendo a su lado, por un período que 
parecía estar hecho de una incontable cantidad de años desperdiciados. 

Qui-Gon también le había hablado de ello. 

Había cuestionado la decisión de Yoda de imponerse un auto-exilio, había 
cuestionado si es que estaba condenando al resto de los Jedi con tal decisión. 

De cualquier modo, ahora ya era muy tarde... si esta muchacha era la única iniciada 
en la Fuerza que había podido hallar su camino hasta este lugar —después de todo este 
tiempo transcurrido—, entonces no había forma de que hubiese suficientes Jedi como 
para volver a luchar. 

—La tarde cayendo va, jovencita —susurró Yoda, incorporándose sobre sus pies, e 
ignorando los reclamos de Maris—. A mi hogar me dirijo, bienvenida allí eres. Hablar un 
poco más después de la cena, podremos hacer. 

—Pero usted... —empezó a replicar Maris, pero se dio cuenta de que aquello ya no 
parecía tener mayor sentido. 

Con toda intencionalidad, el Maestro Jedi había esquivado sus acusaciones por 
completo, y no había razón para continuar restregándole el asunto, hasta que el mismo 
Yoda se decidiese a explicarse a sí mismo. 

El resplandor alrededor de sus manos empezó a desvanecerse delicadamente, y la 
muchacha dejó escapar un suspiro de agotamiento. 

Sinceramente, el comer y el descansar no sonaban nada mal, sobre todo porque no 
había hecho uso de ellos casi en absoluto, desde el momento en que este pantano había 
terminado incrustándosele en los nervios. 

—-De acuerdo, Maestro Yoda. 
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CAPÍTULO lll 
PADAWAN 


¿Por qué no pude haber elegido ir a un lugar más seco? ... He oído decir que Tatooine 
tiene un buen clima en esta parte del año, pensaba Maris para sí misma, soltando un 
profundo suspiro, mientras iba dando grandes zancadas sobre el resbaladizo lodazal. 

Había intentado emplear la Fuerza para aligerar sus pasos, pero todo ello había sido 
en vano. Había ganado un poco de capacidad de levitación, pero la inestabilidad 
producida por su propio poder, le había pasado factura, provocando que se cayera sobre 
el ubicuo fango que cubría por completo a Dagobah. El hecho de que ella apenas si fuese 
capaz de mantenerse sobre sus dos pies, a vista y paciencia de aquel mezquino ser 
verdoso que no dejaba de jadear ni de gruñir, hacía que todo pareciese absolutamente 
vergonzoso. 

—Existen demasiados conflictos en tu interior, ¿no es verdad? —afirmó Yoda, 
echando una mirada por encima de su hombro, a la indisciplinada zabrak completamente 
cubierta de barro. 

En aquel momento, el Maestro se encontraba sentado tomando un ligero descanso 
sobre una de las ramas de aquellos nudosos árboles, y Maris apenas si podía escuchar su 
vOz por encima de la carareante cacofonía de la vida silvestre de Dagobah. Si todavía 
hubiese tenido a la Fuerza de su lado, no habría vacilado en montar alguna de aquellas 
criaturas salvajes que pasaban por allí en ese mismo momento... pero ambos Lados de la 
Fuerza permanecían siendo unos completos extraños para ella. 

—¿Qué le importa, pequeñajo? —espetó la muchacha en medio de una profunda 
exhalación, mientras iba relajando sus músculos, quedándose detenida por un instante, 
hundida hasta las rodillas en medio del lodo. Tendría que ocuparse de darles a sus sables 
de luz, una completa sesión de limpieza posteriormente, si es que tenía la suerte de que 
todo el contenido de su mochila, no estuviese ya completamente arruinado para aquel 
momento—. La corrupción de Felucia... perturbó mi conexión con la Fuerza. Pero voy a 
recuperarla. 

——Culpar a un lugar por tus contrariedades, ¿es eso lo que estás haciendo? —-la 
reprendió Yoda, meneando la cabeza—. Es dentro de ti, que está el problema, ¿no lo 
crees? Mírame a mí. ¿Corrompido te parezco? 

—¡No es lo mismo! —gritó Maris, arrastrándose hasta el borde mismo del árbol en el 
que se encontraba sentado Yoda—. Este lugar... la energía aquí es pura, salvaje. 
Primigenia. Felucia estaba contaminada por el Lado Oscuro. 

—Y yo he vivido en solitario aquí, ¿no es verdad? ¿Mmrrgh? —Yoda dejó escapar 
una de sus demenciales risitas—. Convertido la galaxia en un refugio para el Lado 
Oscuro, el Emperador ha. Si corrompida no deseas ser, entonces buscar la pureza tú 
debes. ¡Ooughrurhurhrur! 

La adolescente zabrak dejó escapar un suspiro de agotamiento. 
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En su interior, ya tenía la sensación de que iba a terminar odiando a Yoda... pero 
hasta eso era mejor que permanecer sola en aquel sitio. Al menos podría quedarse algún 
tiempo, hasta que se le ocurriese un mejor lugar a donde ir. 

—¡ Vamos, vamos, jovencita! ¡Casi allí, ya estamos! —la animó la pequeña criatura 
verde con un tono alegre, descendiendo de la rama, para continuar escabulléndose a 
través del pantano, con Maris pegada a sus talones. 


ES 


El interior de la pequeña cabaña hecha de adobe de Yoda era... bueno, estrecha. 

Por supuesto, era lo suficientemente amplia para él, pero un poco menos para Maris. 

La zabrak todavía no estaba completamente segura de la razón por la que Yoda la 
había invitado a este lugar, a menos que simplemente estuviera deseando seguir 
evaluándola, pero estaba dispuesta a tolerar la situación por el momento. 

Cuando menos, quizás la presencia del Maestro pudiera ayudarla a enfocarse un poco 
mejor. 

Ella ya se había acostumbrado al sobrecogedor poder de su aura, pero su gran 
intensidad todavía seguía deslumbrándola, especialmente si se tomaba en consideración, 
lo absurdamente insignificante que parecía Yoda. 

——Cuéntame, jovencita, ¿quién fue tu mentor? —el suave chirrido de Yoda se dejó 
escuchar, mientras la pequeña criatura se afanaba alrededor de una diminuta estufa, para 
empezar a preparar la comida. 

Se trataba de una visión entretenida, pero tan sólo en parte. 

—En los últimos tiempos, fue la Maestra Jedi Shaak Ti —le contestó Maris, después 
de considerar su respuesta por un instante—. Soy diestra en los estilos de lucha Ataru? y 
Soresu”, pero también siento algo de interés por el estilo Vapaad”; pero no he hallado a 
nadie que pueda entrenarme en él. 





3 La Forma IV: Ataru, también conocida como el Camino del Murcielalcón, o la Forma de Agresión, era la 
cuarta de las siete formas de combate con sables de luz. La historia del Ataru se remontaba hasta la Antigua 
República, por lo menos desde el tiempo de las Guerras Mandalorianas, pues fue empleada comúnmente por 
los Jedi de esa era. El Ataru siguió siendo una forma común entre los Jedi de las últimas etapas de la 
República. Un estilo agresivo, la Forma IV era veloz y efectiva contra oponentes únicos, pero era débil en 
combate prolongado, y en espacios confinados. El Ataru se caracterizaba por acrobacias asistidas con la 
Fuerza, tanto para el ataque como para la defensa, así como por ataques rápidos y poderosos. Yoda y Qui-Gon 
Jinn fueron unos usuarios notables de esta forma de combate. N. del T. 

* La Forma III: Soresu, era la tercera de las siete formas de esgrima Jedi. También se la conocía como el 
Camino del Mynock o la Forma de la Resistencia. El Soresu era la forma más defensiva de todas. Fue 
desarrollada para contrarrestar la nueva tecnología de pistolas láser, dado que la gran mayoría de los 
oponentes de los Jedi en los tiempos de la República, luchaban utilizando estas armas. Esta forma empleaba 
movimientos muy pegados al cuerpo para lograr una mejor protección, invirtiendo la menor energía posible 
en dichos movimientos. Se intentaba exponer lo menos posible el cuerpo del practicante, con lo que si este 
estaba bien entrenado era casi invencible. Esta forma utilizaba movimientos del Kendó, Wushó y la esgrima 
tradicional, convirtiéndola en una forma muy elegante y agraciada. N. del T. 

? La Forma VIL: Juyo / Vaapad es la séptima forma de combate con sable de luz. Era el resultado de integrar 
todas las demás formas en un único estilo, y adoptar un enfoque de combate agresivo y pragmático. Era 
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—-¿Eso es para ti, lo que significa ser una Jedi? ¿Formas de combate con el sable de 
luz, y poderes especiales, mmrh? —preguntó Yoda chasqueando la lengua, y colocando 
una diminuta tetera sobre la estufa, antes de volver a clavar su mirada sobre ella—. 
¿Considerado has, quizás, que ésa es la razón por la que te has estado sintiendo atraída 
por el Lado Oscuro? 

Maris frunció el ceño, adoptando una expresión que indiscutiblemente, era la hija 
bastarda de un ceño fruncido y un puchero. 

—Sí, lo he considerado; la Maestra Ti me hizo pensar en ello. Emplear la Fuerza se 
trata de pureza y justicia, no es para divertirse, ni tampoco para parecer genial o rudo. 

—... No siempre —admitió Yoda, volviendo sus ojos hacia la estufa. 

—No copies mis errores, Maestro Yoda, —se hizo presente una suave voz que Maris 
no llegó a escuchar, una voz que estaba destinada a ser oída solamente por el arrugado 
Jedi de color verde—. Ya hemos visto lo que sucedió cuando yo fui en contra de tus 
órdenes, y decidí entrenar a un jovencito que resultó ser vulnerable a la atracción del 
Lado Oscuro. 

——Copiarlos, no haré —susurró Yoda, entornando los ojos, y con un tono de voz 
demasiado bajo como para que pudiera escucharlo la zabrak: parecía ser tan sólo, un 
apagado murmullo—. Enseñarle adecuadamente, eso es lo que haré. Encontrar el balance, 
ella puede lograr. 

— ¿Maestro Yoda? —le preguntó Maris, con ambas manos apoyadas sobre sus 
caderas, y con la cabeza reclinada hacia un costado. 

El pequeño hombrecillo levantó la mirada, y su voz volvió a ser audible: 

—Tal vez... de entrenarte, me pueda hacer cargo. 





también conocida como el Camino del Vornskr. Formidable tanto en ataque como en defensa, esta forma era 
quizá la más peligrosa para el usuario, pues la exigente y constante concentración que requería, y su gran 
similitud con el estilo de combate de los Sith, provocó que muchos de sus usuarios fueran seducidos por el 
Lado Oscuro. N. del T. 
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CAPÍTULO IV 
VAPAAD 


—Esto es estúpido. 

—:S1 de entrenarte me he de encargar, preocuparte por la forma en que te ves, no 
debes! —Yoda la reprendió, con ambas manos firmemente apoyadas sobre su báculo. 

Maris se encontraba apoyada sobre uno de sus pies, con los ojos cerrados, y con los 
brazos extendidos. Su tarea era sostener sus dos sables de luz en el aire, por una 
determinada cantidad de tiempo, a pesar de sus reclamos de que sus habilidades 
telequinéticas no eran pocas. 

—Maestro Yoda, ya he hecho todo esto antes —ladró la zabrak—. ¿Usted piensa que 
Shaak Ti no me hizo practicarlo mientras entrenaba con ella? He logrado levitar, 
sosteniendo los sables de luz, mientras me ponía de cabeza; ¡y también he dominado a un 
rancor toro” con anterioridad! 

—Y hacerlo, ¿en una buena Jedi, te convirtió? 

—Yo era más poderosa que mi Maestra —Maris dejó escapar una profunda 
exhalación, abandonando la posición, y atrapando rápidamente los dos sables de luz que 
empezaban a desplomarse—. La única razón por la que no soy una Caballero Jedi, es 
porque la Orden Jedi ya no existe más, ¡y eso no es mi culpa! 

Yoda asintió, golpeando vanamente una roca con su bastón. 

La inesperada actitud, hizo que las orejas de su mentor se movieran de una manera 
que Maris intentaba no hallar divertida. 

—No solamente un individuo poderoso, un Caballero Jedi es... sino alguien sabio. 
Nunca tu mente llega a preocuparse por aquello que es correcto —el hombrecillo sacudió 
la cabeza—. Tan sólo de tus deseos, se preocupa. 

—Estos son tiempos distintos, Maestro Yoda. Todos hemos sido barridos casi por 
completo; ¡los viejos códigos ya no son válidos! ¡Ellos no consiguieron salvarnos de 
Vader y del Emperador, ellos no lograron impedir que la Orden fuera totalmente 
destruida! 

Nuevamente, aquel sutil resplandor. 

Esa bruma rojiza. 

Y un ensombrecimiento de los ojos de Maris, el cual demostraba que el Lado Oscuro 
estaba empezando a hacer presa de su interior. 

—Debemos sobrevivir, no sentarnos todos juntos para discutir acerca de lo que está 
bien, y lo que no lo está. 

—Ésa es la razón por la que todavía no eres una Jedi. 





$ Los rancor toro o rancor del pantano, eran una subespecie mucho más grande que el rancor común. Los 
rancor toro a menudo se encontraban en el mundo de Felucia, en donde eran bastante frecuentes (Maris Brood 
lo envió a uno de los rancor toro a por Starkiller). Cuando las presas eran escasas, tenían que volver a comer 
los hongos gigantes que crecían en su planeta de origen; lo cual podía ser una explicación para su tamaño y su 
color. Una forma del rancor toro, también podía ser encontrada en las zonas montañosas del planeta 
Dathomir. N. del T. 
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—¡Gahh! —aulló Maris, lanzando la empuñadura de uno de sus sables de luz a Yoda, 
en medio de un arrebato de furia, el cual fue detenido en el aire por la pequeña criatura, 
con un simple gesto de su mano. 

Ella echó a correr en la dirección opuesta, en busca de su estrellada lanzadera. 

— ¿Y ésta es la muchacha a la que deseas entrenar, Maestro Yoda? Ella me recuerda 
a Anakin a su misma edad... y quizás peor. Al menos, él solía demostrar algo de control 
sobre sus pasiones. 

—De explotar sus pasiones, nos encargaremos —le respondió delicadamente Yoda, 
guardando la empuñadora del sable shoto, en medio de sus vestimentas—. ¿Al Maestro 
Windu, recuerdas? 

Después de que Maris se hubiese alejado lo suficiente, la nebulosa figura de color 
azulado con la que Yoda había estado hablando, hizo su aparición desde la parte trasera 
de uno de los árboles, como si hubiese estado allí presente todo el tiempo. Su porte 
revelaba una gran dignidad, era alguien alto, y estaba cubierto por una túnica de color 
marrón. Todo un Maestro Jedi, tal como el pequeño hombre al que empezaba a dirigirse: 

—Por supuesto que sí —le respondió Qui-Gon Jinn de manera tranquila—. Un 
maestro del estilo Vapaad, el portador de un sable de luz de color violeta. Uno de los 
más veteranos de la Orden. Cómo podría olvidarlo. 

—Rehuir al poder del Lado Oscuro, es algo que él nunca hizo, rrrmgh. 

Yoda cerró los ojos por un breve y meditabundo instante, antes de fijarse en el rumbo 
que Maris había tomado. 

El Lado Oscuro era intenso en ella, demasiado intenso como para ser sometido. Pero 
si se le pudiese mostrar el poder del Lado Luminoso, enseñárselo, hacer que lo 
experimentase, y conseguir que aprendiera a utilizarlo, quizás la muchacha pudiera 
combinar ambas vertientes para desarrollar una nueva fuerza del bien, tal como lo hubo 
logrado Mace Windu. 

—Mace Windu era un consumado Maestro de la Orden Jedi, él no se tomaba a la 
ligera, la responsabilidad del estilo de combate Vapaad. ¿Acaso ella siquiera sabe de 
qué se trata? 

—-De su existencia, ella sabe... e interés en él, tiene. 

—¿Y planeas colocar un arma como ésa en sus manos? Si se le enseña de manera 
adecuada, podría convertirse en una Jedi increíblemente poderosa, pero si no, podría 
volverse una Sith igual de peligrosa. ¿Pretendes cambiar el actual dominio de la galaxia, 
por otro igual de severo ? 

—Quizás —declaró Yoda en voz baja—. De enseñarle, me encargaré. Puedo 
mostrarle los estilos básicos primero, lograr que ella se enfoca en su poder interior. Y 
entonces... 

—En algún momento, deberás enviarla a recorrer mundo. Ella no puede probar y 
morigerar sus poderes, si es que todo lo que hace, es solamente entrenar —Qui-Gon se 
cruzó de brazos—. Y quizás no esté preparada. 

—Volverse preparada rápidamente, tendrá que lograr. 


LSwW 


15 


RavynsLand 


CAPÍTULO V 
CONFLICTO 


—-¿Por qué me sorprende que realmente tenga un sable de luz? —Maris tenía su propio 
par de sables de luz sotos, sujetados firmemente, con los cristales de color rojo activados, 
y las hojas extendidas—. Usted es un Jedi, pero es que todo... parece tan fuera de lugar. 

—Haberlo empleado en un buen tiempo, no he hecho —-le respondió el pequeño 
hombrecillo verde de manera pensativa, haciendo rodar la pequeña empuñadura plateada, 
en medio de sus diminutas manos provistas de garras—. Necesidad para hacerlo, no he 
tenido. No en muchos años. 

Por un instante, sus sabios ojos de color verde parecieron distantes, como si estuviese 
recordando algún suceso producido hace mucho tiempo atrás. Un enfrentamiento que no 
había concluido como había sido planeado. Una batalla que había conducido a su 
aislamiento en este pantanoso planeta. 

Maris Brood hizo una pausa por un prolongado momento, haciendo chasquear su 
lengua por delante de sus dientes, como queriendo demostrar algo de respeto por aquel 
momento de introspección de Yoda. 

— Así que, ¿voy por usted, 0...? 

Sus palabras fueron abruptamente interrumpidas, al tiempo que Yoda se lanzaba de 
manera repentina hacia adelante. 

La vibrante hoja de color esmeralda de su sable de luz, salió extendida de golpe, 
impactando sobre una de las de Maris, mientras la zabrak daba un par de pasos hacia 
atrás, justo a tiempo para defenderse del inesperado ataque. 

Yoda era rápido, sorprendentemente rápido. 

En ese momento comprendió que su senil postura, encorvada y tambaleante, no era 
más que una mera actuación. Nunca había sido más que una simple actuación. 

Yoda continuó con sus avances, deslizándose y girando de un lado al otro, por arriba 
y por debajo de la adolescente aprendiz. Con cada uno de sus movimientos, su arma 
oscilaba describiendo un arco imposible, girando y arremolinándose a velocidades que la 
zabrak apenas si podía ver, y mucho menos defenderse de aquellos golpes. Sus shotos de 
guardia se movían de manera instintiva, apenas conteniendo los ataques del pequeño 
hombrecillo. Maris apenas si podía mostrar resistencia a semejante marea, sin ninguna 
esperanza de poder devolver los ataques, ni tampoco, de desarrollar una defensa agresiva; 
todo lo que podía hacer, era intentar sobrevivir al feroz asalto del verde maestro. 

La danza de golpes continuaba. 

Y se iba acelerando cada vez más. 

Maris se dio cuenta de que el Maestro Yoda, empezaba a refrenarse por tan sólo un 
momento. Se veía que era bastante capaz de controlar su ritmo de combate, como si se 
tratara del control de velocidades de un speeder, y con cada instante que iba 
transcurriendo en medio del agobiante combate, él podría aumentar su intensidad, con la 
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hoja de su sable de luz sumergida en medio de una nubosa difuminación casi 
imperceptible, un brote omnipresente de verdosa energía. 

Maris empezó a flaquear después de tan sólo un par de dichas aceleraciones, con el 
sudor empapando su pálida piel desprovista casi por completo de vellosidad. 

Su mirada saltaba de adelante hacia atrás, mientras intentaba mantenerla enfocada 
sobre el diminuto hombre, aunque eventualmente, aquello acabó siendo imposible. Sus 
ojos empezaron a cerrarse, y comenzó a sentir algo que no había sentido desde el inicio 
de su entrenamiento con la Maestra Ti: la Fuerza bullendo en su interior, limpia y pura, 
bien enfocada, y dirigiendo cada uno de sus movimientos. Se hizo más fácil sentir la 
trayectoria, que ver los movimientos de Yoda, y mientras iba acumulándose el poder de 
la Fuerza en su interior, empezó a desviar los ataques de una manera más sólida, incluso 
mientras su nuevo Maestro continuaba aumentado la velocidad de los mismos. 

Todo terminó casi tan rápido como había empezado. 

Los ataques cesaron, y lentamente, Maris abrió los ojos, al tiempo que jadeaba 
fuertemente. Una delicada capa de sudor perlando su piel, había provocado que la 
muchacha zabrak empezara a brillar y resplandecer, como si también estuviera irradiando 
la Fuerza que había dentro de ella. 

—Enfocarse dentro de ti, la Fuerza ha conseguido —le dijo Yoda calmadamente, sin 
mostrar ninguna señal externa de cansancio después de aquel agotador enfrentamiento 
previo—. Confirmado mis preocupaciones, esto ha. 

—¿Preocupaciones? —Jadeó Maris, demasiado cansada como para preguntar más 
cosas. 

— Intensa la Fuerza es en ti, a pesar de la caída de los Jedi. Pero con una gran 
compulsión, y con un gran conflicto. Y luego, contra el joven aprendiz de Vader, incluso 
más intensa se volvió la Fuerza en ti. Pero perdiste el balance, cuando tu Maestra 
sucumbió en medio del enfrentamiento. 

Yoda guardó la empuñadura de su sable de luz, y con un gesto de su mano, hizo que 
su bastón volara a su encuentro, desde la parte delantera de su cabaña, volviendo a 
reclinarse sobre él, de manera delicada. 

—-_Incluso después de todo mi entrenamiento, no fue sino hasta que sufriste el ataque, 
que a despertar, la Fuerza que había en ti, comenzó. 

—-¿¿Qué es lo quiere decir? ¿Que soy una especie de buscadora de emociones? ¿Una 
adicta a la violencia? 

Yoda asintió lentamente, aunque su expresión permanecía siendo pensativa. 

—Algo como eso —hizo una pausa, para luego continuar—. Enseñándote algo de 
Vapaad, he hecho. Pero para progresar, tendrías que requerir de un permanente conflicto 
estimulando tu interior. Siempre andarías en busca de aventuras. Abandonar Dagobah, tú 
debes. 

—Pero no tengo a dónde ir —protestó Maris. 

—TEntonces, es allí donde comienza tu primera aventura. 
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CAPÍTULO VI 
EL FINAL DE UNA ETAPA 


Bueno, al menos su nave había logrado sobrevivir al aterrizaje en Dagobah. 

Se hallaba cubierta de algo de suciedad y barro, además de algunas enredaderas y 
zarcillos de aspecto llamativo, pero aparte de ello, el hecho concreto era que se podría 
encontrar en buenas condiciones, después de una rápida calibración con los mandos del 
panel de control. 

Maris miró hacia atrás por última vez, antes de abordar la nave, antes de abandonar el 
lugar en el que había pasado los últimos meses. 

Yoda permanecía de pie de manera silenciosa, completamente calmado, sobre una 
gran roca cubierta de moho. 

Sus marchitos ojos se cerraron a medias, mientras le dirigía un sutil asentimiento. 

Era tiempo de que Maris se marchara. 

Ambos habían hablado de ello la noche anterior, durante un buen intervalo de tiempo. 
Para continuar con su entrenamiento, la joven zabrak tendría que abandonar la relativa 
seguridad de Dagobah, y dirigirse a algún lugar menos indulgente, y más peligroso. 
Algún lugar en donde los iniciados en la Fuerza no fueran bienvenidos. Algún lugar en 
donde Maris pudiese conocer la opresión y el conflicto. En donde pudiera aprender de sí 
misma, y dominar la Fuerza, la cual parecía arremolinarse y fluctuar en su interior, todo 
el tiempo. 

La pregunta había sido, a dónde debería ir. 

La mayoría de los asentamientos existentes, se encontraban en ese momento, bajo el 
tiránico dominio del Imperio Galáctico, y aquellos que no lo estaban, podrían resultar 
siendo poco hospitalarios, debido a que su atmósfera no se acomodaba a las necesidades 
de una zabrak, o a que su fauna local podía ser letal, y completamente inmanejable. 

Sin embargo, mientras Maris Brood le dirigía a Yoda aquella última mirada 
enfurruñada, y se acomodaba en la carlinga de su pequeña nave, un lugar continuaba 
concurriendo a su mente. Un planeta del que realmente, tenía guardadas las coordenadas 
en su panel de control. Un planeta que había visitado en una ocasión con anterioridad, y 
en donde podría ser bienvenida. Un lugar en donde el Imperio, tan sólo mantenía una 
muy tenue sujeción. 

El hogar de su Maestra perdida, Shaak Ti. 

Shili”. 





7 Shili era el planeta natal de los togrutas, ubicado en el sector Ehosiq. La legendaria Maestra Jedi Shaak Ti, 
era originaria de Shili, al igual que Raana Tey, Ashla y Ahsoka Tano. El planeta era integrante desde hacía 
mucho tiempo, de la República Galáctica, y los togrutas habían pertenecido en la Orden Jedi desde sus 
primeros años. Era el planeta natal de muchas bestias, como los akul, cuya presencia provocó que las tribus 
togrutas tuvieron que trabajar juntas para vencerlos, y así poder sobrevivir. El planeta estaba cubierto de 


hierba turu, matorrales y bosques. La ciudad más prominente en Shili, era Corvala, la cual era su capital. Shili 


estaba ubicado en la Región de Expansión, cerca de la Vía Hydiana. N. del T. 
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ES 


Los días transcurridos al interior de su pequeña embarcación, revelaron ser 
exhaustivamente aburridos, especialmente para la inquieta adolescente padawan. Sus 
modestas reservas de agua, y las aún más modestas raciones de alimentos, dejaban a 
Maris enfurruñada y de muy mal humor, aunque el hecho de estar sola, no resultaba ajeno 
a su persona, no desde la muerta de su antigua Maestra. Incluso el tiempo que había 
pasado con Yoda, a veces se había sentido como si hubiese transcurrido en soledad, 
debido a que la pequeña criatura de color verde era tan críptica y senil, que su forma de 
conversar resultaba siendo más frustrante que tranquilizadora. 

Se pasó gran parte del trayecto meditando, algo para lo que no había tenido mucho 
tiempo en Dagobah. 

Ahora, todo resultaba siendo diferente de lo que había sido. 

El tumulto interior que experimentaba, se había vuelto más calmado, pero a su vez, 
más salvaje, mientras el Lado Luminoso y el Lado Oscuro dentro de ella, parecían haber 
llegado a una especie de extraño balance, pero que a su vez, iba haciéndose cada vez más 
poderoso. 

Comenzó a recordar su última vez en Shili, siendo todavía una niña; pensó en los 
últimos días que había pasado con Shaak Ti. Reflexionó acerca del tiempo durante el que 
había estado entrenando bajo la tutela de Yoda, y lo poco de la forma de combate Vapaad 
que éste le había enseñado. 

En aquel momento, en que se le estaba haciendo más fácil reflexionar, se dio cuenta 
de lo rápido que se sentía que habían transcurrido las cosas. Como si ella hubiese estado 
rebotando en medio de aquellos puntos de su vida, puntos plenos de emociones y de 
conflictos, y de la forma en que sus sentidos habían parecido permanecer calmados pero a 
la vez embotados, en medio de toda aquella vorágine. Como si la Fuerza que había dentro 
de ella, hubiese empezado a marchitarse, insensibilizando toda su mente, y haciendo que 
sus experiencias y recuerdos pareciesen desolados y sin mayor importancia. 

La muerte de Shaak Ti. 

Su enfrentamiento con el aprendiz de Vader. 

Su exilio de Felucia. 

Su entrenamiento con Yoda. 

Y esos eran tan sólo los puntos que parecían ser importantes. Todo lo demás parecía 
estar difuminado. 

Maris abrió los ojos: su estado de contemplación, fue interrumpido de manera ruda y 
repentina. Justo mientras intentaba fortalecerse a sí misma, aunque sólo fuera para dar 
una mayor relevancia a su casi nimia existencia, empezó a percibir una intensa 
perturbación en la Fuerza. 

Una suerte de conmoción en toda su economía. 

Pudo sentir formas vivas, vida inteligente, no las rebosantes y desenfrenadas formas 
de vida inferiores de Felucia o de Dagobah. Podía percibir seres sintientes, la disensión y 
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los sentimientos de culpa que acarreaban su existencia. Podía sentir el Lado Oscuro, y 
podía detectar las sutiles extensiones de aquella oscuridad, haciendo presa de su interior. 
El adictivo sabor de la rabia y de la pasión, del caos y de la lujuria. 

La verdadera y completa libertad que tan sólo podría provenir de la absoluta falta de 
control. 

Se incorporó de la pequeña cabina de descanso en donde solía dormir, y se dirigió 
hacia la carlinga de su nave, para verificar su localización. 

Recientemente había pasado algunos asteroides, pero eso no se veía como... 

No, allí estaba. 

Un planeta. Un planeta sintiente. Montañas, bosques, ciudades. 

Shili. 

Lo había logrado. 
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